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Capítulo Uno

			 

			Logan Wolfe aminoró el paso al entrar en el despacho del quinto piso y se tomó unos instantes para apreciar aquella estampa femenina con Las Vegas de fondo. Aunque las tres hermanas Fontaine fuesen morenas y tuviesen una altura y una complexión similares, no podrían haber sido más diferentes en actitud, en estilo y en pasado.

			Las tres eran hermanastras que no habían sabido nada las unas de las otras hasta que su padre, Ross Fontaine, falleciera cinco años atrás. Cuando su abuelo, Henry Fontaine, presidente y director ejecutivo de la multimillonaria cadena hotelera Fontaine, descubrió que Ross tenía dos hijas ilegítimas, las localizó y las acogió en la familia. Ambas se habían cambiado el apellido por el de Fontaine y habían aceptado papeles importantes dentro de la empresa para participar en un concurso, ideado por su abuelo, para ver cuál de sus tres herederas dirigiría el imperio Fontaine cuando él se jubilase.

			–Buenos días, Logan –dijo Violet Fontaine mientras le hacía gestos con la mano para que entrara–. Abuelo, Logan está aquí.

			–Buenos días, Logan –la voz profunda de Henry Fontaine sonó por el altavoz del teléfono. Estaba en Nueva York, donde la empresa tenía la sede corporativa, y se mantenía en contacto con sus nietas mediante una conferencia telefónica semanal.

			–Buenos días, señor Fontaine. Espero no interrumpir.

			–En absoluto –contestó el presidente–. De hecho, tengo que irme a otra reunión. Violet, cariño, una vez más, siento mucho tu pérdida. Llámame si hay algo que pueda hacer por ti.

			–Gracias, abuelo.

			Cuando Henry Fontaine pulsó el botón que puso fin a la llamada, Violet señaló la silla vacía que había junto a ella. Logan se sentó y le estrechó la mano con cariño.

			–Siento mucho lo de Tiberius. ¿Cómo lo llevas?

			–A pesar de que supiéramos que tenía problemas cardiacos, ha sido terrible –contestó Violet con ojos vidriosos–. Parecía tan lleno de energía. Pensé que viviría para siempre.

			Logan era amigo de Violet desde hacía siete años, desde que Lucas, su hermano gemelo, y él decidieran expandir su empresa de seguridad a Las Vegas. La madre de Violet, Suzanne, había sido vedette en otra época, pero, tras una breve aventura con Ross Fontaine y el nacimiento de su hija, se fue a trabajar para Tiberius Stone, dueño del hotel y casino Lucky Heart. Veinte años mayor que ella, Tiberius se había enamorado de Suzanne y se habían ido a vivir juntos. De niña, Violet seguía a Tiberius por el hotel y, para cuando terminó el instituto, sabía más sobre cómo dirigir un casino que la gente que le doblaba la edad.

			De hecho, Tiberius Stone era la razón por la que las tres hermanas estaban serias aquella mañana. El día anterior habían encontrado muerto al padrastro de Violet en su despacho del Lucky Heart, al parecer debido a un ataque al corazón.

			Harper habló mientras Violet se secaba los ojos.

			–¿Has desayunado, Logan?

			Las hermanas Fontaine se reunían cada miércoles por la mañana para desayunar en uno de los tres hoteles de lujo que dirigían para su abuelo. Ubicados uno junto al otro en la avenida principal de Las Vegas, cada hotel era un reflejo único de la hermana que lo dirigía. Aquella mañana estaban desayunando en Fontaine Ciel, el hotel de Harper, y la última joya de la corona Fontaine. Harper había diseñado su torre de sesenta pisos para ofrecer vistas panorámicas de la avenida. En las suites más caras, situadas en lo alto, había ventanales de cinco metros y medio de altura, diseñados para que los huéspedes tuvieran la impresión de estar flotando bajo una cúpula de un azul intenso. 

			–Gracias, ya he desayunado –llevaba ya tres horas levantado. Primero el entrenamiento matutino, después una reunión con Lucas, y por último, el paseo hasta Fontaine Ciel para ver cómo iba el equipo encargado de probar el sistema de seguridad que su empresa había instalado en el hotel, que abriría sus puertas en breve–. Pero tomaré una taza de té verde si a Violet no le importa compartir.

			–Hay más que suficiente para dos –mientras Violet servía una taza de té y se la acercaba, sus ojos color avellana brillaban con calidez. Después, miró a la hermana sentada a su izquierda.

			–Claro –murmuró Scarlett–, no vaya a ser que Logan pruebe algo que sea malo para él por una vez.

			Scarlett Fontaine, voluptuosa, carismática y muy sexy, tenía la capacidad de ponerle de los nervios. En su opinión, Scarlett, que anteriormente había sido actriz, era la última persona que debería dirigir un hotel y un casino valorados en millones de dólares. Sin título universitario ni experiencia empresarial de ningún tipo, confiaba en su encanto para lograr las cosas, y a él le molestaba lo mucho que había conseguido con esa técnica.

			Scarlett se metió un trozo de bollo en la boca. Su murmullo de placer hizo que a Logan se le pusiera el vello de punta. Aquel torrente de lujuria que le recorrió el cuerpo le dejó tras de sí una mezcla de deseo y de furia.

			Desde que había entrado en la habitación, había hecho lo posible por ignorar a la antigua niña prodigio. Estar junto a ella amenazaba con hacerle perder la compostura. Exudaba energía sexual igual que Harper proyectaba profesionalidad y Violet irradiaba optimismo. En muchas ocasiones Logan había visto a Scarlett revolucionar una sala entera de hombres al aparecer por la puerta. Le molestaba que en él tuviera un efecto similar, a pesar de sus esfuerzos por mantenerse inmune.

			Le gustaban las cosas que pudiera controlar. Los sistemas informáticos. Los coches rápidos. Y los riesgos que corría estaban cuidadosamente calculados para obtener el mejor resultado posible. Su lema era «la suerte favorece al hombre preparado». El de Scarlett era «la fortuna favorece a los atrevidos».

			–Me gusta llevar un estilo de vida saludable. Tanto física como mentalmente –evitar mirarle a los ojos verdes no le volvía inmune a su impacto.

			Scarlett señaló a Violet con la barbilla.

			–Sois perfectos el uno para el otro.

			Logan estaba de acuerdo. Deseaba tener una mujer que estuviese a su altura. Alguien que compartiese sus opiniones sobre la vida sana y a la que le gustase mantener un equilibrio entre la vida laboral y la familiar. No una sirena fogosa que destrozase sus rutinas y pusiese su mundo patas arriba.

			Violet negó con la cabeza.

			–Nos parecemos demasiado. Nos mataríamos de aburrimiento. No. Creo que Logan necesita a alguien que le desafíe –se puso en pie y le dirigió una sonrisa perversa a Scarlett–. Alguien como tú.

			Scarlett pareció vacilar un instante antes de carcajearse con desdén. Logan se recostó en su silla con los brazos cruzados y vio cómo Violet salía de la habitación. Aquella pausa no significaba que Scarlett hubiera barajado esa posibilidad. Nunca le había dado razones para creer que sufría la misma atracción sexual que le atormentaba a él. Más bien al contrario.

			De hecho, Logan no sabía si a Scarlett le interesaba alguno de los hombres que iban detrás de ella. Repartía sus flirteos como si fueran caramelos que sus admiradores devoraban, pero siempre los mantenía alejados. Lo cual a ellos les daba más ganas de poseerla.

			Durante los últimos cinco años, desde que dejara atrás su carrera interpretativa en Los Ángeles y se mudara a Las Vegas para dirigir Fontaine Richesse, Logan la había visto decepcionar a un pretendiente tras otro. Había decidido que era una mujer fría que disfrutaba atormentando a los hombres, así que mantenía sus propios deseos bajo control. Todo un desafío, puesto que ella disfrutaba tomándole el pelo.

			Logan se centró en la razón de su presencia allí y le dio a Harper el informe de lo que había descubierto durante la reunión con su equipo.

			–No habrá problemas para ajustar las cámaras antes de la apertura –concluyó.

			–Bien –Harper había estado tomando notas mientras él hablaba–. Una cosa menos de la que preocuparme –miró entonces el reloj–. Si no hay nada más, tengo una reunión en diez minutos –frunció el ceño al pronunciar aquella frase–. Eso suponiendo que se moleste en aparecer esta vez.

			–De hecho sí que tenía una cosa más que decir –respondió Logan–. En realidad se trata de un favor.

			Por el rabillo del ojo advirtió el súbito interés de Scarlett. Apoyó los codos sobre la mesa y observó atentamente. Logan habría preferido hablar con Harper en privado de aquello, pero, dado que el hotel abriría en diez días, el tiempo era limitado.

			–Mi sobrina pasará en la ciudad el verano y me preguntaba si podría acompañarte durante un par de semanas. Observar a una empresaria en acción.

			Harper, la mayor de las tres hermanas por un año, era la única hija legítima de Ross Fontaine. Tenía la preparación y la ambición necesarias para suceder a su abuelo cuando este se jubilase en dos años. La madre de Harper era de una familia adinerada de la Costa Este y había insistido en que su hija se criara en Nueva York y estudiara en una de las mejores universidades del país. Su estilo era elegante y profesional; desde el recogido del pelo hasta los zapatos negros de diseño.

			–Eres el modelo perfecto –añadió.

			–El modelo perfecto –repitió Scarlett con ironía–. La profesional definitiva.

			Logan la miró con rabia. Pero la tarea que su hermana y su cuñado le habían encomendado era algo de lo que no tenía ni idea.

			–Me encantaría ayudar –respondió Harper–. En cuanto abra el hotel.

			–Esperaba que pudieras empezar a mostrarle los entresijos un poco antes.

			–No sé si podré… –Harper le lanzó una mirada esperanzada a Scarlett–. ¿Qué me dices de ti?

			–Yo estoy libre –dijo Scarlett, con la mirada tan atenta como la de un psiquiatra–. Estaría encantada de ayudar.

			Aquello no era en absoluto lo que Logan tenía en mente. Su relación con Harper era profesional y cordial. Lo que había entre Scarlett y él solo podía definirse como mordaz. Su sobrina ya era una chica problemática de diecisiete años. Con la influencia de Scarlett, la chica se volvería incontrolable.

			–Salvo que Logan crea que no sirvo como modelo –continuó Scarlett al ver que no aceptaba de inmediato su oferta. Su capacidad para leerle el pensamiento le proporcionaba ventaja sobre él.

			–No seas ridícula –Harper parecía ajena a la insinuación de su hermana–. Además, tu hotel está abierto. Así se hará una idea mejor de cómo funcionan las cosas. Ahora, si me disculpáis, tengo que reunirme con un grano en el culo famoso internacionalmente.

			Logan se quedó mirando a Harper mientras salía y se maldijo. No debería haber sacado el tema delante de Scarlett.

			–Háblame de tu sobrina –dijo Scarlett.

			–No necesito tu ayuda –la sutileza no era la mejor forma de tratar a Scarlett.

			–No –respondió ella con dulzura–. No deseas mi ayuda –se rellenó la taza de café, se acercó el borde a los labios y sopló sobre la superficie–. No es lo mismo.

			Cautivado por la forma de O de sus labios rojos, Logan tardó demasiado en responder a su burla.

			–Muy bien –dijo–. No deseo tu ayuda.

			–¿Cuántos años tiene?

			Logan se permitió un par de segundos para apretar los dientes. Estaba atrapado por la mujer que tenía sentada delante.

			–Madison tiene diecisiete años. Es la hija pequeña de mi hermana –y en los últimos tres meses había agotado la paciencia de Paula y de Randolph, su marido.

			–¿Madison? ¿Como la capital de Wisconsin?

			–Como Madison Avenue –contestó Logan–. Su padre tiene una importante agencia de publicidad en Nueva York.

			Y Paula era socia en un prestigioso bufete de abogados. Madison había heredado la inteligencia y la ambición de sus padres. Se había graduado siendo la segunda de su clase y la habían aceptado en cuatro prestigiosas universidades. Si hubiera querido, habría podido ascender en el mundo empresarial. En vez de eso, para desgracia de sus padres, la adolescente había decidido ser actriz.

			–¿Y él espera que siga sus pasos? A juzgar por tu expresión de amargura, me da la impresión de que no es eso lo que ella desea hacer.

			–Se niega a ir a la universidad. En dos semanas cumple dieciocho años y está decidida a mudarse a Los Ángeles.

			–¿Qué tiene de malo Los Ángeles?

			–No es la ciudad, es el trabajo que ha escogido.

			–En vez de tener que sacarte las palabras con sacacorchos, ¿por qué no me cuentas lo que sucede realmente? Y por qué querías que acompañara a Harper.

			Compartir los problemas familiares con personas ajenas a la familia iba contra sus principios, pero necesitaba ayuda desesperadamente. La ayuda de cualquiera. Incluso la de Scarlett.

			–Madison se escapó a Los Ángeles durante las vacaciones de Semana Santa. Está decidida a ser actriz.

			Scarlett sonrió. 

			–Debió de ser un escándalo en tu familia –murmuró ella.

			–Solo tiene diecisiete años.

			–Y podría haber caído en las perversas garras de alguien.

			A Logan no le gustaba que estuviese divirtiéndose a su costa.

			–Por suerte, eso no ocurrió.

			–¿Y qué ocurrió?

			Nada. Madison se había ido a vivir con un chico que había conocido en Nueva York el verano anterior y se había apuntado a una clase de interpretación. Incluso la habían llamado para un anuncio.

			–Su padre la encontró antes de que se metiera en un lío y la llevó de vuelta a Nueva York.

			–¿Por qué no le permiten seguir su sueño? –preguntó Scarlett mientras se servía un poco más de café–. Ser actriz no es el peor trabajo del mundo.

			–Paula y Ran no consideran que sea el mejor trabajo para una chica tan inteligente y capaz como Madison –explicó él–. Quieren que vaya a la universidad y se saque un título.

			–Yo no fui a la universidad y creo que me va bastante bien.

			Dijo la antigua niña prodigio cuyas hazañas habían mantenido entretenidos a los paparazzi con fotografías escandalosas durante años. No le había pedido ayuda a ella precisamente porque no quería que apoyase los sueños de Madison.

			–Y tienes un abuelo multimillonario que te trajo a Las Vegas y te dio un hotel para que lo dirigieras.

			No se dio cuenta de lo insultante que había sonado hasta que el encanto seductor de Scarlett se esfumó. Por primera vez desde que la conocía, Logan creyó vislumbrar un instante a la verdadera mujer que se escondía tras la máscara. Y eso aumentó su deseo por ella.  

			¿Por qué diablos tenía que ser tan atractiva?

			Tenía la piel clara y sin imperfecciones, un cuerpo que volvería loco a cualquier hombre: pechos grandes y firmes, cintura estrecha y piernas largas. Su manera de moverse invitaba a todos a quedarse mirando. Y su boca… Sus labios rojos y carnosos estaban hechos para besar.

			–Tienes razón –dijo ella con tono sarcástico–. Es absurdo pensar que yo estaría dirigiendo Fontaine Richesse si a mi abuelo no se le hubiera ocurrido la descabellada idea de que sus nietas compitieran por el puesto de presidente. Seguiría en Los Ángeles, haciendo castings, trabajando en lo que pudiera y esperando el papel que relanzara mi carrera. Pero aun así tendría éxito y sería feliz.

			–Mira, solo quería decir que nunca te habrían propuesto como directora de Fontaine Richesse si no hubieras sido hija de Ross.

			Por primera vez en cinco años, Scarlett le había permitido ver lo molesta que estaba. Pero recuperó el equilibrio casi de inmediato.

			–Y ya has dejado claro que no crees que este sea mi lugar.

			–No lo creo.

			–Gracias.

			–¿Por qué? 

			–Por ser sincero por una vez. Me has mirado por encima del hombro desde que nos conocimos.

			–No te miro por encima del hombro –eso no era del todo cierto. A pesar del éxito del hotel, no creía que Scarlett estuviese a la altura de Violet y de Harper a la hora de dirigir una empresa como la cadena hotelera Fontaine.

			–Pero tampoco me aceptas.

			–No es a ti a quien no acepto.

			–Entonces, ¿qué es? –preguntó ella con determinación–. Eres simpático con mis hermanas. Debes de tener algo contra mí.

			–No tengo nada contra ti.

			–Crees que tanto Violet como Harper tienen lo necesario para dirigir la cadena –esperó la confirmación, pero él se mantuvo en silencio–. Y crees que yo no lo tengo. Ellas han trabajado duro para llegar a estar donde están. Yo soy una actriz inepta. Quieres protegerlas –le miró con una media sonrisa–. Eres un buen amigo, pero no tienes de qué preocuparte. Yo no tengo ninguna experiencia empresarial, lo que significa que no tengo oportunidad de superar a mis inteligentísimas hermanas. Mi abuelo simplemente estaba siendo justo al incluirme en el concurso. Me alegra que hayamos aclarado eso.

			No habían aclarado nada. Logan seguía sin sentirse cómodo en su presencia. Pero, ¿qué podía decir? No iba a decirle que le había hechizado.

			–Volviendo a tu sobrina y a su decisión de no ir a la universidad –continuó Scarlett–. ¿Qué esperas que descubra pasando dos semanas con Harper?

			–Que el mundo empresarial no es tan aburrido como cree que es.

			Scarlett soltó una carcajada.

			–¿Y has elegido a Harper, la adicta al trabajo, para que la siga a ella? Se morirá de aburrimiento antes de que acabe el primer día. Estaría mejor con Violet –hizo una pausa–. Claro que, con la muerte de Tiberius, no es un buen momento para eso.

			–Estoy de acuerdo.

			–¿Por qué no le muestras todos los aspectos interesantes de tu empresa de seguridad?

			–Cada vez que intento decirle algo a Madison, pone los ojos en blanco y empieza a enviar mensajes por el móvil. Pensaba que tal vez alguien que no fuera de la familia tendría más suerte.

			Scarlett se quedó mirándolo y, tras decidir que probablemente ya le habría incordiado bastante, se abstuvo de comentar que la situación necesitaba un toque femenino.

			–Probablemente tengas razón al pensar que estará más dispuesta a escuchar a una tercera persona que no tenga ningún interés.

			Una tercera persona sin interés y con una titulación como Harper, o con diez años de experiencia dirigiendo un hotel y un casino como Violet. No una antigua niña prodigio sin las capacidades necesarias para dirigir un hotel de lujo. Logan llevaba razón en eso, pero la mala opinión que tenía de ella le dolía. No era que estuviera equivocado. Ni que fuera el único que pensaba lo mismo de ella. Estaba segura de que muchos dueños de hoteles y casinos de Las Vegas pensaban lo mismo. Pero odiaba el desprecio de Logan más que el de todos los demás juntos.

			–Por supuesto, si buscas a alguien que le explique lo difícil que es triunfar como actriz en Hollywood, yo soy tu chica –concluyó tirando la servilleta sobre la mesa–. ¿Cuándo quieres que comience?

			–Si no vas a tomarte esto en serio, esperaré hasta que Harper o Violet estén libres –contestó él con el ceño fruncido.

			–Creo que estás demasiado desesperado para eso –le dirigió una sonrisa victoriosa y se puso en pie–. Puede que no sea tu primera elección para este proyecto, pero soy lo único que vas a obtener.

			–De acuerdo.

			Logan se levantó también.

			–Dejaré a Madison esta tarde en tu despacho. ¿En torno a la una?

			–Allí estaré –Scarlett se apartó, ansiosa por escapar de su presencia intimidante, pero antes de dar cuatro pasos, él la agarró de la muñeca.

			–Gracias –murmuró.

			Nunca antes la había tocado. El contacto le recorrió el cuerpo como un rayo. Desconcertada por la fuerza de su reacción, Scarlett se zafó con más vigor del necesario.

			–Es un poco tarde para que empieces a ser amable conmigo, Logan.

			Sus ojos marrones se volvieron de hielo.

			–De acuerdo.

			Logan la miró de arriba abajo y a ella se le aceleró el corazón. Cada vez que se acercaba a él, se convertía en una adolescente excitada.

			Y él parecía completamente inmune.

			Con casi un metro noventa de estatura, aquel hombre musculoso tenía una presencia imponente. El pelo negro ondulado le rozaba el cuello de la camisa. Tenía las cejas pobladas, la nariz prominente y la mandíbula angulosa. Sus labios cincelados aparecían en sus fantasías, a pesar de que siempre los tuviese apretados con desprecio.

			–¿Puedes al menos vestirte como una profesional? –preguntó él.

			Con su vestido hasta el suelo, el escote pronunciado y las sandalias doradas, Scarlett sabía que probablemente pareciese más una huésped del hotel que la directora.

			–Yo no visto de manera profesional –se dio la vuelta sobre sus tacones y salió del despacho.

			A Logan no le costó alcanzarla.

			–Estoy seguro de que entre tu amplio vestuario tendrás algo que parezca profesional.

			–¿Qué te hace pensar eso?

			–En cinco años, nunca te he visto llevar la misma prenda dos veces.

			Sorprendida al enterarse de que Logan prestaba atención a su ropa, Scarlett le dirigió una mirada de soslayo.

			–Me halaga que hayas prestado atención –comentó con actitud de flirteo para disimular la reacción de su cuerpo a aquella observación.

			–Parte de mi trabajo como experto en seguridad consiste en prestar atención a los detalles.

			–Lo tuyo sí que es una lengua de plata –respondió ella mientras entraba en el ascensor.

			Cuando se cerraron las puertas, Logan se quedó junto a ella.

			–Tú sí que sabes cómo hacer que una chica se sienta especial.

			Esperaba que él se alejara. Siempre había mantenido la distancia. Sin embargo, para su sorpresa, se acercó más.

			–¿Nunca te cansas de actuar? –preguntó Logan.

			–¿A qué te refieres con actuar? –preguntó ella con una sonrisa.

			–A las diversas mujeres en las que te conviertes para lograr que los hombres se crean tus fantasías.

			¿Estaba refiriéndose a la fachada que utilizaba con él para impedir que se diera cuenta de lo mucho que le afectaba? Estaba loco si pensaba que iba a renunciar a la única defensa que tenía frente a él.

			–¿No te refieres a la fachada que utilizo para manipularlos a voluntad? –preguntó.

			Scarlett se enorgullecía de ser capaz de entender a los hombres. Normalmente era fácil. A casi todos les gustaba ser poderosos y tener mujeres hermosas a su disposición. Incluso aquellos que parecían corderitos llevaban dentro un pequeño cavernícola.

			Logan no encajaba en ese patrón. Parecía verdaderamente inmune a sus trucos, y esa era la razón por la que le provocaba siempre que tenía oportunidad. Le desafiaba el hecho de que no se sintiese atraído por ella. Y, en cierto modo, como sabía que Logan nunca cruzaría la raya, su indiferencia le daba libertad para dar rienda suelta a su sensualidad. Era bastante liberador.

			–Un día de estos, alguien verá más allá de tus flirteos y se dará cuenta de la verdad –le advirtió Logan.

			–¿Y cuál es la verdad? –preguntó ella con las cejas arqueadas.

			–Que lo que necesitas no es un perrito faldero y dócil.

			–¿No?

			–No. Lo que necesitas es un hombre que te atraviese las defensas y te vuelva loca.

			–No seas ridículo –respondió ella, y se esforzó por no quedarse mirando sus labios ni fantasear con recibir un beso suyo.

			–Puedes mentirte a ti misma todo lo que quieras. Pero no te molestes en mentirme a mí.

			Logan le agarró un brazo.Ella intentó zafarse, pero él la agarró con más fuerza.

			–Suéltame.

			–Has empezado tú.

			–¿Qué mosca te ha picado hoy?

			–¿Sabes? –preguntó él con una sonrisa–. Creo que es la primera vez que te veo perder la calma. Me gusta.

			«Lo que necesitas es un hombre que atraviese tus defensas y te vuelva loca». Por suerte nunca descubriría lo mucho que le gustaba cómo sonaba aquello.

			–En realidad no me interesa lo que…

			No tuvo ocasión de terminar la frase. Sin darse cuenta de lo que pretendía hacer, Logan agachó la cabeza y la besó. Fue un beso lento y deliberado. Su murmullo de sorpresa se convirtió en un débil gemido de rendición cuando abrió la boca para sentir su lengua acariciándole los labios.

			Ladeó la cabeza para que tuviera un mejor acceso, le deslizó los dedos por el pelo y se aferró. Si su intención era que se volviera loca, lo había conseguido en menos de tres segundos. Todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo anhelaban sus caricias mientras.

			Scarlett deseaba gritar mientras experimentaba el placer de sentir su torso firme contra sus pechos, pero se había quedado sin aliento. Entonces oyeron el sonido de las puertas abriéndose. Logan apartó los labios y tomó aire. Se quedó mirándola fijamente. 

			–¿Ahora te ha parecido que estaba actuando? –preguntó casi sin aliento.

			Logan apartó las manos de su cuerpo con un movimiento lento y tortuoso. Dio un paso atrás, utilizó el pie para impedir que las puertas volviesen a cerrarse y le hizo un gesto para que saliese del ascensor.

			–Tendré que investigarlo más a fondo antes de decidirme –contestó con una ceja levantada.
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